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Presentación 

 

 

Hablar de una educación básica que contribuya al desarrollo de competencias, 

remite al tipo de sociedad y ser humano que se quiere formar; así como a las 

relaciones que habría que favorecer entre la escuela y la sociedad en su conjunto. 

En este sentido, la Secretaría de Educación Pública, a través de la Subsecretaría 

de Educación Básica ha planteado la Articulación Curricular de la Educación Básica 

como una estrategia que contribuye al desarrollo de competencias amplias para 

mejorar la manera de vivir y convivir en una sociedad cada vez más compleja.  

 El desarrollo de esta estrategia se enmarca en la trayectoria que por más de 

una década el mundo en su conjunto y nuestro país, han asumido para responder a 

las necesidades y desafíos que implican preparar a los niños y a los jóvenes para 

que vivan en una sociedad que les demanda la movilización de saberes, 

habilidades, actitudes y valores para que desarrollen la capacidad de aprender 

permanentemente, hagan frente a la creciente producción de conocimiento y lo 

aprovechen en su vida cotidiana. 

 En este documento, sus lectores encontrarán referentes que les permitan 

ubicar el contexto internacional y nacional, a partir del cual se ha desarrollado la 

noción de competencias que se encuentra inserta en el Plan y los programas de 

estudio de Educación Primaria 2009, los cuales ubican y dan sentido a las 

competencias para la vida y a los rasgos del perfil de egreso que se busca 

desarrollar, desde las competencias y los aprendizajes esperados en cada uno de 

los programas de estudio que conforman el mapa curricular de este nivel educativo.  

 

 



I. HACIA UNA EDUCACIÓN BASADA EN EL DESARROLLO DE 
COMPETENCIAS 
 

La Reforma Integral de la Educación Básica iniciada desde el 2004 con preescolar, 

en 2006 con secundaria y en el 2009 con primaria, parte de referentes que se 

encuentran en acuerdos internacionales y los traduce al plano nacional, con el 

propósito de  favorecer el desarrollo de competencias en los alumnos que cursan la 

Educación Básica para responder a las necesidades y expectativas que tiene la 

sociedad mexicana acerca del futuro ciudadano que desde ella espera formar. 

 Por lo anterior y con la finalidad de comprender la noción de competencias 

en el Plan y los Programas de Estudio 2009 para la Educación Primaria, a 

continuación se describen aquellos en los que dicha noción se inserta. 

 

El contexto internacional y nacional como referente de la noción de 
competencias 
  
Durante la Conferencia Mundial sobre Educación para Todos, celebrada en 

Jomtien, Tailandia (1990), se planteó la necesidad de garantizar el acceso universal 

con una “visión ampliada” para satisfacer las necesidades básicas de aprendizaje 

de cada persona –niño, joven o adulto–. Asimismo, se confirió a los miembros de 

una sociedad la posibilidad y, a la vez, la responsabilidad de respetar y enriquecer 

su herencia cultural, lingüística y espiritual común, de promover la educación de los 

demás, de defender la causa de la justicia social, de proteger el medio ambiente y 

de ser tolerante con los sistemas sociales, políticos y religiosos que difieren de los 

propios, velando por el respeto de los valores humanistas y de los derechos 

humanos comúnmente aceptados, así como de trabajar por la paz y la solidaridad 

internacionales en un mundo interdependiente. 

 Por su parte la Comisión Internacional sobre la Educación para el Siglo XXI, 

presidida por Jacques Delors (1996), señaló en su informe presentado a la UNESCO 

que la educación básica debía llegar, en todo el mundo, a los 900 millones de 

adultos analfabetos, a los 130 millones de niños sin escolarizar y a los más de 100 

millones de niños que abandonaban la escuela antes de tiempo. Además, 

puntualizó que los contenidos educativos de este tramo formativo tenían que 



fomentar el deseo de aprender, el ansia y la alegría por conocer y, por lo tanto, el 

afán y las posibilidades de acceder más tarde a la educación durante toda la vida. 

 En el Foro Mundial sobre la Educación, celebrado en Dakar (2000), la 

comunidad internacional reafirmó su compromiso de asegurar el acceso a una 

educación primaria de alta calidad para el año 2015. Asimismo, en uno de sus 

puntos señala: dada la enorme diversidad cultural que caracteriza a los pueblos 

latinoamericanos, la calidad educativa implica reconocer la necesidad de diversificar 

la oferta educativa a fin de asegurar no sólo el respeto sino el fortalecimiento de las 

diferentes culturas […]. Gobiernos y sociedades debemos impedir que la 

diversificación de los servicios de educación básica a los grupos culturales 

minoritarios siga escondiendo una oferta empobrecida, aprovechándose de que 

estos grupos no han tenido capacidad de exigir niveles adecuados de calidad en el 

servicio y en sus resultados. 

 Durante la Cumbre del Milenio (2000) también se establecieron objetivos de 

desarrollo para el año 2015 conocidos como “Objetivos de desarrollo de la ONU para 

el milenio”; en el ámbito educativo destacaron: lograr la enseñanza primaria 

universal y promover la igualdad entre los géneros y la autonomía de la mujer. Este 

último objetivo tiene, como uno de sus indicadores, eliminar las desigualdades entre 

los géneros en la enseñanza primaria y secundaria, preferiblemente para el año 

2005, y en todos los niveles de la enseñanza para el 2015. 

 Por su parte, la Declaración Universal de los Derechos Lingüísticos (1996) 

puntualizó que los pueblos indígenas tienen el derecho a la enseñanza de la propia 

lengua y cultura, asimismo declaró que la educación debe estar siempre al servicio 

de la diversidad lingüística y cultural, y las relaciones armoniosas entre diferentes 

comunidades lingüísticas de todo el mundo. También señaló que toda comunidad 

lingüística tiene derecho a una educación que permita a sus miembros adquirir un 

conocimiento profundo de su patrimonio cultural, así como el máximo dominio 

posible de cualquier otra cultura que deseen conocer.  

 Como resultado de los compromisos establecidos en el marco internacional, 

la escolaridad obligatoria se ha ido incrementando. Comprende la educación 

primaria y secundaria e incluso algunos sistemas educativos, como el mexicano, 

han incorporado tres años como obligatorios en la educación preescolar, con el 



propósito de alcanzar un mejor logro en las siguientes etapas. Es decir, la 

educación básica se ha ido ampliando de manera progresiva hasta alcanzar en 

nuestro país 12 años.  

 Ante este escenario, organismos internacionales como la Organización para 

la Cooperación y el Desarrollo Económico1 (OCDE), el Programa para la Evaluación 

Internacional de los Alumnos de la propia OCDE (PISA)  y la Comisión Europea, han 

centrado su mirada sobre la enseñanza y aprendizaje de las competencias básicas 

como un medio para mejorar la calidad y la equidad de los sistemas educativos 

 Desde la OCDE se ha señalado que la globalización y la modernización han 

creando un mundo cada vez más diverso e interconectado y que para comprender y 

funcionar bien en él, los individuos necesitan dominar las tecnologías cambiantes y 

comprender enormes cantidades de información disponible, así como enfrentar 

desafíos colectivos como sociedades –tales como el balance entre el crecimiento 

económico y la sostenibilidad ambiental, y la prosperidad con la equidad social.  

 Ante esta situación y desde la perspectiva de la OCDE los individuos 

requieren un mayor dominio de ciertas destrezas y conocimientos para alcanzar sus 

metas debido a que las sociedades actuales demandan que los individuos se 

enfrenten a situaciones más complejas en muchas áreas de su vida, lo cual se 

traduce en la necesidad de desarrollar competencias2. 

Para este organismo, ser competente es ser capaz de “expresar e interpretar 

conceptos, pensamientos, hechos y opiniones (escuchar, leer, hablar y escribir) [e] 

interactuar lingüísticamente de una manera adecuada y creativa en todos los 

posibles contextos sociales y culturales, como la educación y la formación, la vida 

1
 La OCDE es un organismo internacional intergubernamental que fue fundado en 1961 por 20 de los 

países más desarrollados e industrializados con economía de mercado del mundo. Actualmente, 
cuenta con 30 países miembros, entre los cuales se encuentra el nuestro, cuyo ingreso data en 1994. 
Se ha constituido en uno de los más influyentes foros mundiales en el que se analizan y se establecen 
orientaciones y normas sobre temas económicos, educacionales, medioambientales y otros de 
relevancia internacional. Los representantes de los países miembros intercambian información y 
armonizan sus políticas, con el objetivo de maximizar el crecimiento económico y apoyar tanto su 
desarrollo, como el de los países no miembros. 
2
 Desde el campo de la lingüística Chomsky (1970) desarrolló el concepto de competencia en el 

sentido de que “La competencia es la capacidad de creación y producción autónoma, de conocer, 
actuar y transformar la realidad que nos rodea, ya sea personal, social, natural o simbólica, a través de 
un proceso de intercambio y comunicación con los demás y con los contenidos de la cultura”, no 
obstante, contiene y señala con claridad lo que significa “ser competente”, pues define el carácter 
activo y transformador que este concepto supone. 



privada y profesional, y el ocio”; es decir, de responder a demandas complejas y 

llevar a cabo tareas diversas de forma adecuada”. Por ejemplo, la habilidad de 

comunicarse efectivamente es una competencia que se puede apoyar con el 

conocimiento que un individuo tenga sobre el lenguaje, destrezas prácticas en 

tecnología e información y actitudes solidarias, de respeto o empáticas con las 

personas que se comunica.  

 En respuesta a lo anterior, a finales de 1997, la OCDE inició el Proyecto 

DeSeCo  con el fin de brindar un marco conceptual firme que sirviera como fuente 

de información para la identificación de competencias básicas o clave y el 

fortalecimiento de las encuestas internacionales que se encargan de medir el nivel 

de competencia de jóvenes y adultos. Este proyecto, realizado bajo el liderazgo de 

Suiza y conectado con PISA, reunió a expertos de una amplia gama de disciplinas 

para que trabajaran con actores y analistas políticos a fin de producir un marco 

relevante en las políticas. El proyecto reconoció la diversidad de valores y 

prioridades a lo largo de países y culturas, pero identificó también desafíos 

universales de la economía global y la cultura, así como valores comunes que 

conforman la selección de las competencias más importantes. 

 A través del proyecto DeSeCo, la OCDE ha identificado un conjunto de 

competencias necesarias para el bienestar social por lo que cada una 

deberá:  

 Contribuir a resultados valiosos para sociedades e individuos; 

 Ayudar a los individuos a enfrentar importantes demandas en una amplia 

variedad de contextos; y 

 Ser relevante tanto para los especialistas como para todos los individuos. 

 El marco conceptual del Proyecto DeSeCo para competencias clave, las 

clasifica en tres amplias categorías. Primero, porque los individuos deben poder 

usar un vasto rango de herramientas para interactuar efectivamente con el 

ambiente: tanto físicas como en la tecnología de la información y socioculturales 

como en el uso del lenguaje. Asimismo, los individuos necesitan comprender dichas 

3
 DeSeCo es el nombre del Proyecto de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 

Económicos, (OECD según sus siglas en inglés), encargado de definir y seleccionar las competencias 

consideradas esenciales para la vida de las personas y el buen funcionamiento de la sociedad. 

http://www.oecd.org/home/0,2605,en_2649_201185_1_1_1_1_1,00.html
http://www.oecd.org/home/0,2605,en_2649_201185_1_1_1_1_1,00.html


herramientas para adaptarlas a sus propios fines y para usarlas de manera 

interactiva. Segundo, porque en un mundo cada vez más interdependiente, los 

individuos necesitan poder comunicarse con otros, y debido a que encontrarán 

personas de diversos orígenes, es importante que puedan interactuar en grupos 

heterogéneos. Tercero, porque los individuos necesitan poder tomar la 

responsabilidad de manejar sus propias vidas, situarlas en un contexto social más 

amplio y actuar de manera autónoma. 

 En este Proyecto estas categorías, cada una con un enfoque específico, 

están interrelacionadas, y colectivamente, forman la base para identificar y analizar 

las competencias clave, buscando que los individuos piensen y actúen 

reflexivamente, pues la reflexión involucra no sólo la habilidad de aplicar de forma 

rutinaria una fórmula o un método para confrontar una situación, sino también la 

capacidad de adaptarse al cambio, aprender de las experiencias y pensar y actuar 

con actitud crítica. 

 A decir de la OCDE, las competencias clave no están determinadas por 

decisiones arbitrarias sobre las cualidades personales y las destrezas cognitivas 

deseables; parten de una consideración cuidadosa de los prerrequisitos 

psicosociales para un buen funcionamiento de la sociedad; es decir, dan respuesta 

a las demandas que la sociedad hace a sus ciudadanos en términos de lo que los 

individuos deben poseer para funcionar bien en ella; encontrar y retener un trabajo 

y para desarrollar cualidades de adaptación que se requieren para mantenerse al 

tanto de la tecnología cambiante. 

 El marco descrito por la OCDE, se relaciona con competencias individuales y 

no con capacidades colectivas de organizaciones o grupos. Sin embargo, la suma 

de las competencias individuales también afecta la habilidad de alcanzar las metas 

compartidas por lo que desde la perspectiva de la OCDE, los individuos necesitan 

apoyarse en competencias clave que les permitan adaptarse a un mundo 

caracterizado por el cambio, la complejidad y la interdependencia. Asimismo, 

señala que estas competencias deben ser adecuadas para un mundo en donde: 

 La tecnología cambia rápida y continuamente, por lo que aprender a trabajar 

con ella no requiere dominio únicamente de los procesos, sino también de la 

capacidad de adaptación. 



 Las sociedades en su transformación son más diversas y fragmentadas, y 

las relaciones interpersonales requieren de mayor contacto con personas 

diferentes a uno. 

 La globalización está creando nuevas formas de interdependencia y las 

acciones están sujetas tanto a influencias y consecuencias que van más allá 

de la comunidad local o nacional del individuo. 

 El Proyecto DeSeCo, considera además la evolución de estas competencias 

a lo largo de la vida, pues ellas no se adquieren de una vez para siempre. Con el 

tiempo pueden desarrollarse, pueden volverse menos relevantes porque el entorno 

cambia, o pueden transformarse a medida que la persona se adapta a nuevos 

contextos y situaciones.  

 Por su parte, el Programa para la Evaluación Internacional de Alumnos de la 

OCDE (PISA)4, constituye un esfuerzo de colaboración acometido por todos los 

países miembros, así como por países no miembros asociados. Su objetivo es 

medir hasta qué punto los alumnos de 15 años se encuentran preparados para 

afrontar los retos que les planteará su vida futura. Desde el marco conceptual de 

PISA 2006, se destaca que la competencia se demuestra cuando “se aplican los 

conocimientos adquiridos a las tareas y retos cotidianos y a los entornos 

extraescolares, previa valoración de distintas opciones y toma de decisiones”. 

En concordancia con lo anterior, la EURYDICE
5 ha destacado la necesidad de 

“formar personas competentes para la vida personal, social, académica y 

profesional”, mediante una alternativa de “competencias clave” que dista de ser la 

4
 El Programa fue diseñado en 1997 con el propósito de recopilar información en ciclos trienales, 

presentar datos sobre la competencia lectora, matemática y científica de los alumnos, los centros de 
enseñanza y los países, proporcionar datos reveladores sobre los factores que influyen en el 
desarrollo de las habilidades y las actitudes, tanto en el entorno doméstico como en el escolar, y 
analizar cómo interactúan esos factores y cuáles son sus implicaciones para la adopción de pautas de 
actuación política. 
5
 Es una red institucional creada por la Comisión Europea y los Estados Miembros en 1980 como 

mecanismo estratégico para impulsar la cooperación en el ámbito educativo, tanto a través del 
intercambio de información descriptiva de la organización y funcionamiento de los sistemas y las 
políticas educativas europeas, como de la realización de estudios comparados sobre temas de interés 
común. Sus dos objetivos fundamentales son: generar información sobre los procesos y políticas 
educativas puestas en marcha en los distintos países de Europa y favorecer su intercambio entre los 
responsables políticos europeos para la toma de decisiones en educación, tanto a nivel nacional como 
comunitario, y proporcionar información a todos aquellos interesados en el mundo de la educación en 
Europa (centros de formación del profesorado, centros de información educativa, personal docente e 
investigador, estudiantes, etcétera).  

 



suma de los saberes disciplinares que el alumnado acumula a lo largo de su historia 

escolar. 

 Desde esta red de amplia resonancia internacional, se señala que las 

competencias clave son paquetes “multifuncionales y transferibles” que “integran” 

los conocimientos (conceptos, hechos y principios), procedimientos y actitudes 

necesarios para la vida actual y para el futuro académico y profesional. 

 Las competencias clave, a diferencia de los contenidos específicos, son 

multifucionales, pues permiten la realización y el desarrollo personal a lo 

largo de la vida, la inclusión y la participación como ciudadanos activos y el 

acceso a un puesto de trabajo en el mercado laboral.  

 Son trasferibles, a diferencia de los contenidos específicos, pues se aplican 

en múltiples situaciones y contextos para conseguir distintos objetivos, 

resolver situaciones o problemas variados y realizar diferentes tipos de 

trabajos.  

 Son transversales e interdisciplinares a las áreas y materias curriculares 

porque su aprendizaje no es exclusivo de una de ellas.  

 Son integradoras, a diferencia de los contenidos específicos, porque 

combinan conocimientos (“saber”), destrezas (“hacer”) y actitudes (“querer”).  

 Son dinámicas, porque la competencia de las personas carece de límites en 

su crecimiento y se construye a lo largo de la vida.  

Desde la perspectiva europea, se considera que la enseñanza y el 

aprendizaje de las competencias clave contribuyen a facilitar la puesta en marcha 

de un modelo de escuela inclusiva que no se reduce al currículo, pues hay otros 

ámbitos en la vida de las escuelas que facilitan su desarrollo; tales como la 

participación en la organización y funcionamiento del centro escolar, la práctica de 

la convivencia, las actividades extracurriculares y complementarias y las distintas 

actuaciones y relaciones con el entorno, las cuales ofrecen una multitud de 

ocasiones para ofrecer al alumnado escenarios reales de aprendizaje. 

 En el contexto nacional, el acelerado cambio demográfico, social, económico 

y político de nuestro tiempo ha exigido a la educación nacional, la búsqueda de 

alternativas que le permitan estar en condiciones de cumplir con objetivos tanto 

globales como locales y esto ha favorecido el desarrollo de una profunda y amplia 



reflexión sobre la sociedad que deseamos y el país que queremos construir, por lo 

que las formas en que los individuos se apropian y utilizan el conocimiento en su 

proceso de formación y desarrollo, imponen enormes retos para el aprendizaje en el 

mediano y largo plazos.  

 Las necesidades de aprendizaje en nuestro país –como en otros– se 

relacionan con la capacidad de reflexión y el análisis crítico; el ejercicio de los 

derechos civiles y democráticos; la producción y el intercambio de conocimientos a 

través de diversos medios; el cuidado de la salud y del ambiente, así como con la 

participación en un mundo laboral cada vez más versátil. Esta educación constituye 

la meta a la cual los profesores, la escuela y el sistema educativo nacional habrán 

de dirigir sus esfuerzos y encaminar sus acciones6.  

 Lo anterior, exige que los cambios educativos respondan al avance continuo 

de la sociedad y a las necesidades de adaptación que se requieran. La profundidad 

y la velocidad de estos desafíos obliga a la construcción de mecanismos graduales 

y permanentes, que permitan evaluar y reformular los contenidos curriculares y las 

formas de gestión del sistema y de las escuelas en atención a una demanda cada 

día más diversa. 

 México es un país que se reconoce como multicultural y diverso (Artículo 2o 

de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos), que asume la 

existencia de diferentes culturas, etnias y lenguas, y requiere, por tanto, del impulso 

de una educación intercultural para todos, que identifique y valore esta diversidad y, 

al mismo tiempo, afirme su identidad nacional; por lo que desde esta perspectiva, el 

Estado Mexicano está obligado a ofrecer una educación básica –considerada como 

la plataforma común para todos los mexicanos–  democrática, nacional, 

intercultural, laica y obligatoria que favorezca el desarrollo del individuo y su 

comunidad, así como el sentido de pertenencia a una nación multicultural y 

plurilingüe, y la conciencia de la solidaridad internacional de los educandos7. 

6
 De manera paralela, este proceso implica revisar, actualizar y fortalecer la normatividad vigente, para 

que responda a las necesidades y condiciones actuales de la educación básica.  
7
 Cfr. el Artículo Tercero de nuestra Carta Magna y la Ley General de Educación (LGE), pues en estos 

ordenamientos jurídicos se encuentran los propósitos generales y se describen las características del 
compromiso que en materia de educación asume nuestro país. 



 Por ello, la transformación educativa que se ha venido gestando en nuestro 

país desde hace más de una década,8 hoy se concreta en el Plan Nacional de 

Desarrollo 2007-20129 (PND), y en los objetivos señalados en el Programa Sectorial 

de Educación 2007-2012 (PROSEDU
10), pues desde esos documentos se da sentido 

y se ordenan las acciones de política educativa que en las próximas décadas 

habremos de llevar a cabo con el concurso de todos los que participamos en el 

sistema educativo mexicano.  

 Por ello y desde este marco internacional y nacional es que la Subsecretaría 

de Educación Básica, se ha dado a la tarea de diseñar, entre otras acciones, una 

nueva propuesta curricular para la educación primaria, cuyo principal fin es el de 

que los niños y las niñas cuenten con oportunidades para adquirir competencias; es 

8
 La firma del Acuerdo Nacional para la Modernización Educativa (ANMEB) en 1992 fue el marco que 

permitió poner en marcha un proceso de Reforma a la Educación Básica, que en la actualidad 
demanda la formación de individuos que respondan a los conflictos y problemas que se les presentan 
en su vida cotidiana. 
9
 El objetivo 9 del PND pretende elevar la calidad educativa, la cual comprende los rubros de 

cobertura, equidad, eficacia, eficiencia y pertinencia. Estos criterios son útiles para comprobar los 
avances de un sistema educativo, pero deben verse también a la luz del desarrollo de los alumnos, de 
los requerimientos de la sociedad y de las demandas del entorno internacional. Desde esta 
perspectiva, una educación de calidad entonces significa atender e impulsar el desarrollo de las 
capacidades y habilidades individuales, en los ámbitos intelectual, afectivo, artístico y deportivo, al 
tiempo que se fomentan los valores que aseguren una convivencia social solidaria y se prepara para la 
competitividad y exigencias del mundo del trabajo. Estos aspectos se trabajan de manera transversal 
en los diferentes niveles y grados de la educación y en los contextos sociales desiguales de los 
diversos educandos y se observan también en el balance entre información y formación y entre 
enseñanza y aprendizaje. 
10

 En el PROSEDU,  destacan los siguientes objetivos “1. elevar la calidad de la educación para que los 
estudiantes mejoren su nivel de logro educativo, cuenten con medios para tener acceso a un mayor 
bienestar y contribuyan al desarrollo nacional” (p. 11). En este sentido, cabe señalar que las 
principales estrategias para la consecución de este objetivo consisten en “realizar una reforma integral 
de la educación básica, centrada en la adopción de un modelo educativo basado en competencias que 
responda a las necesidades de desarrollo de México en el siglo XXI” (p. 23), con miras a lograr mayor 
articulación y eficiencia entre preescolar, primaria y secundaria; el desarrollo de planes y programas 
de estudio que favorezcan el desarrollo de competencias e involucrar activamente a los docentes 
frente a grupo en estos procesos de revisión y adecuación. “2. Ampliar las oportunidades educativas 
para reducir desigualdades entre grupos sociales, cerrar brechas e impulsar la equidad, 3. Impulsar el 
desarrollo y utilización de tecnologías de la información y la comunicación en el sistema educativo 
para apoyar el aprendizaje de los estudiantes, ampliar sus competencias para la vida y favorecer su 
inserción en la sociedad del conocimiento, 4. Ofrecer una educación integral que equilibre la formación 
en valores ciudadanos, el desarrollo de competencias y la adquisición de conocimientos, a través de 
actividades regulares del aula, la práctica docente y el ambiente institucional, para fortalecer la 
convivencia democrática e intercultural, 5. Ofrecer servicios educativos de calidad para formar 
personas con alto sentido de responsabilidad social, que participen de manera productiva y 
competitiva en el mercado laboral, y 6. Fomentar una gestión escolar e institucional que fortalezca la 
participación de los centros escolares en la toma de decisiones, corresponsabilice a los diferentes 
actores sociales y educativos, y promueva la seguridad de alumnos y profesores, la transparencia y la 
rendición de cuentas.  

 



decir, desarrollen y empleen conocimientos, habilidades, actitudes y valores, no 

sólo para seguir aprendiendo a lo largo de su vida, sino para que se enfrenten a los 

retos que impone una sociedad en permanente cambio, se desempeñen de manera 

activa y responsable consigo mismos y con la naturaleza, sean dignos miembros de 

su comunidad, de su país y del mundo; en síntesis, para que participen activamente 

en la construcción de una sociedad más libre y democrática pero, sobre todo, más 

justa. 

 



   

II. COMPETENCIAS EN EL PLAN Y LOS PROGRAMAS DE ESTUDIO 

 

 

Como pudo apreciarse en el apartado anterior, en los pronunciamientos y 

definiciones de los Organismos Internacionales señalados, se aprecia la necesidad 

de “demostrar la competencia” en contacto con contextos y escenarios “reales y 

relevantes”, por lo que en nuestro país, la incorporación de las competencias para 

la vida en el currículo de la educación básica, constituye un esfuerzo de enorme 

trascendencia por acercar el sistema educativo mexicano a las exigencias locales e 

internacionales. 

 En relación con el término de competencias, la investigación educativa ha 

buscado precisarlo, coincidiendo en que, como ya fue señalado, las competencias 

se encuentran estrechamente ligadas a conocimientos sólidos; ya que su 

realización implica la incorporación y la movilización de conocimientos específicos, 

por lo que no hay competencias sin conocimientos.  

 Una competencia implica un saber hacer (habilidades) con saber 

(conocimiento), así como la valoración de las consecuencias de ese hacer (valores 

y actitudes). En otras palabras, la manifestación de una competencia revela la 

puesta en juego de conocimientos, habilidades, actitudes y valores para el logro de 

propósitos en contextos y situaciones diversas y es por esta razón que se utiliza el 

concepto de “movilizar conocimientos” (Perrenoud, 1999)11; Por su parte, Monereo y 

Pozo (2007) hablan de poseer un conocimiento funcional no inerte, utilizable y 

reutilizable y Coll (2007) de activar y utilizar los conocimientos relevantes para 

afrontar determinadas situaciones y problemas. 

11
 Dentro del trabajo teórico que se ha desarrollado en el campo de las competencias, este autor 

ofrece un marco amplio para comprender que un enfoque que favorece el desarrollo de competencias, 
el cual por un lado demanda de un profesor que se centre en el aprendizaje de los y las alumnas, y por 
otro, que los aprendizajes logrados a través del desarrollo de competencias, tengan la posibilidad de 
generalizarse a múltiples situaciones y de enriquecer la perspectiva de los alumnos sobre sí mismos y 
sobre el mundo en que viven (SEP, Subsecretaria de Educación Básica, 2007:7, citado en Gutiérrez, 
2007). 



 En México, lograr que la educación básica contribuya a la formación de 

ciudadanos con las características descritas anteriormente, implica plantear el 

desarrollo de competencias como propósito educativo central, SEP (2009). 

 Las competencias movilizan y dirigen todos estos componentes hacia la 

consecución de objetivos concretos; son más que el saber, el saber hacer o el 

saber ser. Las competencias se manifiestan en la acción de manera integrada.  

 

Competencias para la vida 

La Reforma Integral de la Educación Básica (RIEB) propone cinco competencias 

para la vida, que deberán desarrollarse desde todas las asignaturas, procurando 

que se proporcionen oportunidades y experiencias de aprendizaje que sean 

significativas para todos los alumnos. 

 

1. Competencias para el aprendizaje permanente. 

Implican la posibilidad de aprender, asumir y dirigir el propio aprendizaje a lo 

largo de la vida, de integrarse a la cultura escrita, así como de movilizar los 

diversos saberes culturales, lingüísticos, sociales, científicos y tecnológicos para 

comprender la realidad. 

 

2. Competencias para el manejo de la información. 

Se relacionan con la búsqueda, identificación, evaluación, selección y 

sistematización de información; el pensar, reflexionar, argumentar y expresar 

juicios críticos; analizar, sintetizar, utilizar y compartir información; el 

conocimiento y manejo de distintas lógicas de construcción del conocimiento en 

diversas disciplinas y en los distintos ámbitos culturales. 

 

3. Competencias para el manejo de situaciones. 

Son aquellas vinculadas con la posibilidad de organizar y diseñar proyectos de 

vida, considerando diversos aspectos, como los históricos, sociales, políticos, 

culturales, geográficos, ambientales, económicos, académicos y afectivos, y de 

tener iniciativa para llevarlos a cabo, administrar el tiempo, propiciar cambios y 

afrontar los que se presenten; tomar decisiones y asumir sus consecuencias, 



enfrentar el riesgo y la incertidumbre, plantear y llevar a buen término 

procedimientos o alternativas para la resolución de problemas, y manejar el 

fracaso y la desilusión. 

 

4. Competencias para la convivencia. 

Implican relacionarse armónicamente con  otros y con la naturaleza; 

comunicarse con eficacia; trabajar en equipo; tomar acuerdos y negociar con 

otros; crecer con los demás; manejar armónicamente las relaciones  personales 

y emocionales; desarrollar la identidad personal y social; reconocer y valorar los 

elementos de la diversidad étnica, cultural y lingüística que caracterizan a 

nuestro país, sensibilizándose y sintiéndose parte de ella a partir de reconocer 

las tradiciones de su comunidad, sus cambios personales y del mundo. 

 

5. Competencias para la vida en sociedad. 

Se refieren a la capacidad para decidir y actuar con juicio crítico frente a los 

valores y las normas sociales y culturales; proceder a favor de la democracia, la 

libertad, la paz, el respeto a la legalidad y a los derechos humanos; participar 

tomando en cuenta las implicaciones sociales del uso de la tecnología; 

participar, gestionar y desarrollar actividades que promuevan el desarrollo de las 

localidades, regiones, el país y el mundo; actuar con respeto ante la diversidad 

sociocultural; combatir la discriminación y el racismo, y manifestar una 

conciencia de pertenencia a su cultura, a su país y al mundo. 

 

El perfil de egreso de la educación básica 

Para avanzar en la articulación de la educación básica, México ha establecido un 

perfil de egreso del estudiante de educación Básica que define el tipo de ciudadano 

que se espera formar en su paso por la educación obligatoria; –preescolar, primaria 

y secundaria– y constituye un referente común, tanto para la definición de los 

contenidos como para las orientaciones didácticas que guían el estudio de las 

asignaturas que forman el currículo; es además, una base para valorar la eficacia 

del proceso educativo. 



 El perfil de egreso está integrado por un conjunto de rasgos que los 

estudiantes habrán de mostrar al término de la educación básica, como garantía de 

que podrán desenvolverse en cualquier ámbito en el que decidan continuar su 

desarrollo y son el resultado de una formación que destaca la necesidad de 

desarrollar competencias para la vida. 

 Los rasgos del perfil de egreso no sólo se incluyen aspectos cognitivos, sino 

aquellos que se relacionan con lo afectivo, lo social, la naturaleza y la vida 

democrática. 

a) Utiliza el lenguaje oral y escrito para comunicarse con claridad y fluidez e 

interactuar en distintos contextos sociales y culturales. Además, posee las 

herramientas básicas para comunicarse en una lengua adicional. 

b) Argumenta y razona al analizar situaciones, identifica problemas, formula 

preguntas, emite juicios, propone soluciones y toma decisiones. Valora los 

razonamientos y la evidencia proporcionada por otros y puede modificar, en 

consecuencia, los propios puntos de vista. 

c) Busca, selecciona, analiza, evalúa y utiliza la información proveniente de 

diversas fuentes. 

d) Interpreta y explica procesos sociales, económicos, financieros, culturales y 

naturales para tomar decisiones individuales o colectivas, en función del 

bien común. 

e) Conoce y ejerce los derechos humanos y los valores que favorecen la vida 

democrática, actúa en y pugna por la responsabilidad social y el apego a la 

ley. 

f) Asume y practica la interculturalidad como riqueza y forma de convivencia 

en la diversidad social, étnica, cultural y lingüística. 

g) Conoce y valora sus características y potencialidades como ser humano; 

sabe trabajar en equipo; reconoce, respeta y aprecia la diversidad de 

capacidades en los otros, y emprende y se esfuerza por lograr proyectos 

personales o colectivos. 

h) Promueve y asume el cuidado de la salud y del ambiente, como condiciones 

que favorecen un estilo de vida activo y saludable. 



i) Aprovecha los recursos tecnológicos a su alcance, como medios para 

comunicarse, obtener información y construir conocimiento. 

j) Reconoce diversas manifestaciones del arte, aprecia la dimensión estética y 

es capaz de expresarse artísticamente. 

 El logro de los rasgos del perfil de egreso, supone una tarea compartida 

entre los campos del conocimiento que integran el currículo a lo largo la educación 

básica, por lo que los Planes y los programas de estudio de preescolar, primaria y 

secundaria se han articulado de manera paulatina (2004, 2006 y 2009), a fin de que 

respondan al principio general de que la escuela en su conjunto y en particular los 

docentes dirijan los aprendizajes de los alumnos, mediante el planteamiento de 

desafíos intelectuales, el análisis y la socialización de lo que éstos producen, la 

consolidación de lo que se aprende y su utilización en nuevos retos para seguir 

aprendiendo. Sólo así, es como se espera que el paso de los alumnos por la 

escolaridad básica, se haga de manera coherente y sin traslapes o vacíos en las 

diversas líneas de estudio. 



III. COMPETENCIAS EN LOS PROGRAMAS DE ESTUDIO POR ASIGNATURA Y 
SU CONCRECIÓN EN LOS APRENDIZAJES ESPERADOS 

 

 

Si bien el Plan y los programas de estudio de la educación primaria, renovados en 

1993, han estado sujetos a revisiones y actualizaciones, –entre las que destacan la 

realizada al programa de Español (2000) y la puesta en marcha del Programa 

Integral de Formación Cívica y Ética (2008)– se reconoce que esto no fue suficiente 

para hacer que el currículo de la primaria, respondiera a los actuales cambios 

sociales, culturales y científicos que una sociedad como la nuestra demanda. 

 Como consecuencia de lo anterior en 2008, se señaló la necesidad de llevar 

a cabo un proceso de revisión de la educación primaria para articularla con el último 

año de preescolar y el primero de secundaria. Cabe señalar que el planteamiento 

de la articulación de la educación básica, se sustenta en una perspectiva en la que 

el desarrollo curricular no se centra en la sola revisión, actualización y articulación 

de los Planes y los programas de estudio, sino que parte de una visión que incluye 

los diversos aspectos que conforman el desarrollo curricular en su sentido más 

amplio12; es decir, el conjunto de condiciones y factores que hacen factible que los 

egresados alcancen los estándares de desempeño: los conocimientos, las 

habilidades, las actitudes y los valores. 

 De acuerdo con lo anterior, la intención formativa de la educación básica, 

busca que los alumnos movilicen sus saberes dentro y fuera de la escuela; esto es, 

que logren aplicar lo aprendido en situaciones cotidianas y consideren, cuando sea 

el caso, las posibles repercusiones personales, sociales o ambientales y es por ello 

que desde la articulación curricular se aspira al desarrollo de competencias. Es 

decir, se busca que los alumnos adquieran y apliquen conocimientos, así como 

fomentar actitudes y valores que favorezcan la convivencia, y el cuidado y respeto 

por el ambiente. 

Por su parte, el Plan y los programas de estudio de educación primaria 2009 

dan continuidad a los planteamientos del plan y los programas de estudio de 

12
 Entre los aspectos a los que refiere el desarrollo curricular al que nos referimos, destacan: el 

Currículo, los maestros y sus prácticas docentes, los medios y materiales de apoyo, la gestión escolar 
y los alumnos. 



educación secundaria 2006 en relación con tres elementos sustantivos: a) la 

diversidad y la interculturalidad, b) el énfasis en el desarrollo de competencias y c) 

la incorporación de temas que se abordan en más de una asignatura13. 

En lo que respecta al inciso b y a fin de orientar el trabajo de los maestros 

que laboran en este nivel educativo, a continuación se señalan las finalidades y/o 

propósitos de cada una de las asignaturas, las competencias que desde cada una 

se busca desarrollar y su concreción a través de los aprendizajes esperados en los 

alumnos de este nivel educativo14. 

13
 “Características del Plan y los programas de estudio”, en Educación Básica. Secundaria, Plan de 

Estudios 2006, Secretaría de Educación Pública, 2006. 
14

 La información que se presenta en cada una de las asignaturas, fue tomada de los programas de 
estudio 2009. 



 

 

ESPAÑOL 

 

 
El propósito principal de la enseñanza del español en la educación básica es que 

los y las estudiantes desarrollen las competencias necesarias para participar 

activamente en las prácticas sociales más comunes en la escuela, la familia y la 

comunidad; puedan hacer uso de la lectura, escritura y oralidad para lograr sus 

propios fines, y construyan las bases para otras prácticas propias de la vida adulta. 

 En la educación primaria, el programa de Español busca que a lo largo de 

los seis grados los alumnos aprendan a leer y escribir una diversidad de textos para 

satisfacer sus necesidades e intereses, a desempeñarse tanto oralmente como por 

escrito en distintas situaciones comunicativas, así como el dominio del español para 

emplearlo de manera efectiva en los distintos contextos que imponen las prácticas 

sociales de la lengua. 

 En la asignatura de Español no se identifican competencias particulares en 

cada grado o bloque, pues no se busca orientar el currículum integrando 

competencias a manera de objetivos; no obstante, se señalan aprendizajes 

esperados que individualmente y en su conjunto contribuyen al desarrollo de las 

competencias generales y de las competencias de la asignatura.  

En Español, se busca el desarrollo de competencias lingüísticas y 

comunicativas. Las competencias lingüísticas son entendidas como las 

habilidades para utilizar el lenguaje; es decir, para expresar e interpretar conceptos, 

pensamientos, sentimientos, hechos y opiniones a través de discursos orales y 

escritos y para interactuar lingüísticamente en todos los contextos sociales y 

culturales; sin embargo, para desarrollar competencias para la comunicación 

lingüística se requiere de un conjunto de conocimientos, habilidades, valores y 

actitudes que se interrelacionan y se apoyan mutuamente en el acto de la 

comunicación, usando el lenguaje como medio para interactuar, en los diferentes 

espacios de la vida: social, académica, pública y profesional. Lo cual permite que el 



programa de español contribuya al desarrollo de las cinco competencias para la 

vida.  

 Las competencias lingüísticas que plantean el Plan y los Programas de 

estudio  de Español 2009, giran en torno a la comunicación oral, la comprensión 

lectora y la producción de textos propios. Específicamente se busca desarrollar en 

los alumnos:  

 El empleo del lenguaje como medio para comunicarse (en forma oral y 

escrita) y como medio para aprender. 

 La toma de decisiones con información suficiente para expresarse e 

interpretar mensajes. 

 La comunicación afectiva y efectiva. 

 La utilización del lenguaje como una herramienta para representarse, 

interpretar y comprender la realidad. 

 De esta forma se pretende que los alumnos desarrollen las competencias 

lingüísticas y comunicativas necesarias para participar eficazmente en las 

diferentes prácticas sociales de lenguaje, escolares y extraescolares, en las que 

son susceptibles de intervenir. Atendiendo a las diversas funciones y formas que 

adopta el lenguaje oral y escrito; el aprendizaje de la lengua sirve para los 

siguientes dos propósitos:  

o Para la comunicación, y 

o Como vehículo para la adquisición de conocimientos. 

En este programa se destaca que el desarrollo de competencias no es un 

espacio exclusivo de la escuela, es un proceso que se observa en todas las esferas 

de acción de las personas.  

 En esta asignatura los aprendizajes esperados establecen los aspectos 

observables esenciales que se espera que logren los alumnos en términos de 

competencias como resultado del trabajo en uno o más proyectos didácticos y, por 

lo tanto, constituyen un referente fundamental, tanto para la planeación como para 

la evaluación. En el programa de Español están indicados para cada proyecto y se 

espera que los alcancen con el desarrollo de las secuencias didácticas planteadas; 

sin embargo, cabe señalar que los aprendizajes esperados constituyen un continuo 

que no necesariamente se corresponde uno a uno con cada proyecto, bloque o 



incluso ciclo escolar. No obstante, como implican un proceso de construcción de 

conocimientos, habilidades, actitudes y valores, pueden ubicarse en una escala, y 

es posible establecer el grado de avance de los alumnos respecto a sus 

aprendizajes previos y a los logros alcanzados mediante el desarrollo de los 

proyectos. 

 En la planeación, los aprendizajes esperados permiten ubicar el grado de 

avance del proceso de aprendizaje de los alumnos tanto en lo individual como en lo 

grupal para ajustar y orientar las secuencias didácticas a las necesidades 

particulares de los alumnos. 

 



 

 

MATEMÁTICAS 

 

 

En el programa se destaca que la formación matemática que le permita a cada 

miembro de la comunidad enfrentar y responder a determinados problemas de la 

vida moderna dependerá, en gran parte, de los conocimientos adquiridos y de las 

habilidades y actitudes desarrolladas durante la educación básica. Por ello, 

mediante el estudio de las matemáticas en la educación básica se busca que los 

niños y jóvenes desarrollen: 

 Una forma de pensamiento que les permita interpretar y comunicar 

matemáticamente situaciones que se presentan en diversos entornos 

socioculturales. 

 Técnicas adecuadas para reconocer, plantear y resolver problemas. 

 Una actitud positiva hacia el estudio de esta disciplina y de colaboración y 

crítica, tanto en el ámbito social y cultural en que se desempeñen como en 

otros diferentes. 

 Para lograr lo anterior, la escuela deberá brindar condiciones que garanticen 

una actividad matemática autónoma y flexible, esto es, deberá propiciar un 

ambiente en el que los alumnos formulen y validen conjeturas, se planteen 

preguntas, utilicen procedimientos propios y adquieran las herramientas y los 

conocimientos matemáticos socialmente establecidos, a la vez que comunican, 

analizan e interpretan ideas y procedimientos de resolución. 

 En su paso por la educación primaria y como resultado del estudio de las 

matemáticas, se espera que los alumnos: 

 Conozcan y sepan usar las propiedades del sistema decimal de numeración 

para interpretar o comunicar cantidades en distintas formas. 

 Utilicen de manera flexible el cálculo mental, la estimación de resultados y 

las operaciones escritas con números naturales, fraccionarios y decimales, 

para resolver problemas aditivos o multiplicativos; en el caso de éstos 



últimos, queda fuera de este nivel el estudio de la multiplicación y división 

con números fraccionarios. 

 Conozcan las propiedades básicas de triángulos, cuadriláteros, polígonos 

regulares, prismas y pirámides. 

 Usen e interpreten diversos códigos para orientarse en el espacio y ubicar 

lugares. 

 Sepan calcular perímetros, áreas o volúmenes y expresar medidas en 

distintos tipos de unidad. 

 Emprendan procesos de búsqueda, organización, análisis e interpretación 

de datos, para comunicar información que responda a preguntas planteadas 

por sí mismos y por otros. 

 Identifiquen conjuntos de cantidades que varían proporcionalmente y sepan 

calcular valores faltantes y porcentajes en diversos contextos. 

 Sepan reconocer experimentos aleatorios comunes, sus espacios 

muestrales y desarrollen una idea intuitiva de su probabilidad. 

 A partir de lo anterior, se espera que en esta asignatura los alumnos y las 

alumnas desarrollen las siguientes competencias matemáticas: 

 Resolver problemas de manera autónoma. Implica que los alumnos sepan 

identificar, plantear y resolver diferentes tipos de problemas o situaciones. 

Se trata también de que los alumnos sean capaces de resolver un problema 

utilizando más de un procedimiento, reconociendo cuál o cuáles son más 

eficaces; o bien, que puedan probar la eficacia de un procedimiento al 

cambiar uno o más valores de las variables o el contexto del problema, para 

generalizar procedimientos de resolución. 

 Comunicar información matemática. Comprende la posibilidad de expresar y 

representar información matemática contenida en una situación o de un 

fenómeno, así como la de interpretarla. Requiere que se comprendan y 

empleen diferentes formas de representar la información cualitativa y 

cuantitativa relacionada con la situación; que se establezcan relaciones 

entre estas representaciones; que se expongan con claridad las ideas 

matemáticas encontradas; que se deduzca la información derivada de las 



representaciones y se infieran propiedades, características o tendencias de 

la situación o del fenómeno representados. 

 Validar procedimientos y resultados. En el nivel de primaria es importante 

que los alumnos adquieran la confianza suficiente para expresar sus 

procedimientos y defender sus aseveraciones con pruebas empíricas y con 

argumentos a su alcance, aunque éstos todavía disten de la demostración 

formal. Son justamente su antecedente.  

 Manejar técnicas eficientemente. Esta competencia se refiere al uso 

eficiente de procedimientos y formas de representación al efectuar cálculos, 

con o sin apoyo de calculadora. Esta competencia no se limita a hacer un 

uso mecánico de las operaciones aritméticas; apunta principalmente al 

desarrollo del significado y uso de los números y de las operaciones, que se 

manifiesta en la capacidad de elegir adecuadamente la o las operaciones al 

resolver un problema; en la utilización del cálculo mental y la estimación, en 

el empleo de procedimientos abreviados o atajos a partir de las operaciones 

que se requieren en un problema y en evaluar la pertinencia de los 

resultados. Para lograr el manejo eficiente de una técnica es necesario que 

los alumnos la sometan a prueba en muchos problemas distintos.  

 Uno de los elementos que atiende la vinculación de los contenidos en este 

programa, es el de los aprendizajes esperados, los cuales se presentan al 

principio de cada bloque. En ellos, se señalan de modo sintético, los conocimientos 

y las habilidades que todos los alumnos deben alcanzar como resultado del estudio 

del bloque correspondiente.  

 Cabe señalar que los aprendizajes esperados no corresponden uno a uno 

con los apartados de conocimientos y habilidades del bloque, en primer lugar 

porque éstos no son ajenos entre sí; es posible y deseable establecer vínculos 

entre ellos para darle mayor significado a los aprendizajes. Algunos de esos 

vínculos se encuentran señalados en la columna de “orientaciones”. 

 En segundo lugar, porque los apartados constituyen procesos de estudio 

que en algunos casos trascienden los bloques e incluso los grados, mientras que 

los aprendizajes esperados son saberes que se construyen como resultado de los 



procesos de estudio mencionados. Por ejemplo, el aprendizaje esperado: “Resolver 

problemas que impliquen el análisis del valor posicional a partir de la 

descomposición de números” que se plantea en el bloque I de quinto grado, es la 

culminación de un proceso que se inició en cuarto grado. 

 Con el segundo aspecto se intenta ir más allá de los aprendizajes esperados 

y, por lo tanto, de los contenidos que se estudian en cada grado; se trata de las 

competencias matemáticas, cuyo desarrollo deriva en conducirse competentemente 

en la aplicación de las matemáticas o en ser competente en matemáticas. 



 

 

CIENCIAS NATURALES 

 

 

La finalidad del estudio de las Ciencias Naturales en la educación básica es lograr 

que los alumnos cuenten con una formación científica que se orienta, en términos 

generales, a desarrollar sus capacidades intelectuales, éticas y afectivas. De 

manera específica se busca favorecer en los alumnos el desarrollo de las 

competencias necesarias para indagar en la realidad natural de manera objetiva, 

sistemática y contrastada. Por ello, con el estudio de las ciencias naturales en la 

educación básica, se busca proporcionar una formación científica que contribuya a 

que los alumnos: 

 Desarrollen habilidades del pensamiento científico y sus niveles de 

representación e interpretación acerca de los fenómenos y procesos 

naturales. 

 Reconozcan la ciencia como actividad humana en permanente construcción 

cuyos productos son utilizados según la cultura y las necesidades de la 

sociedad. 

 Participen en el mejoramiento de la calidad de vida, con base en la 

búsqueda de soluciones a situaciones problemáticas y en la toma de 

decisiones en beneficio de su salud y ambiente. 

 Valoren críticamente el impacto de la ciencia y la tecnología en el ambiente, 

tanto natural como social y cultural. 

 Relacionen los conocimientos científicos con los de otras disciplinas para 

dar explicaciones de los fenómenos y procesos naturales, y aplicarlas en 

contextos y situaciones diversas. 

 Comprendan gradualmente los fenómenos naturales desde una perspectiva 

sistémica. 

 En cuanto a los aspectos éticos y afectivos, se pretende que los alumnos, al 

asumir y fortalecer las actitudes asociadas con la actividad científica, 

también desarrollen valores útiles para el desarrollo personal y el 



mejoramiento de las relaciones interpersonales. En este sentido, se 

promueve la participación equitativa entre alumnas y alumnos para 

promover el respeto, la confianza en sí mismos, la apertura a las nuevas 

ideas, el escepticismo informado, la responsabilidad y el trabajo 

colaborativo. 

 Con base en lo anterior, se espera que los alumnos se apropien de la visión 

contemporánea de la ciencia, entendida como un proceso social en constante 

actualización, con alcances y limitaciones, que toma como punto de contraste otras 

perspectivas explicativas. 

De manera particular, en la educación primaria, se busca estimular una 

formación científica básica sustentada en las siguientes competencias: 

 Comprensión de fenómenos y procesos naturales desde la perspectiva 

científica. Al estudiar ciencias naturales en la escuela, los alumnos 

adquieren conocimientos, habilidades y actitudes que les permiten 

comprender mejor los fenómenos naturales, y relacionar estos aprendizajes 

con la vida cotidiana. Se pretende que los alumnos comprendan que la 

ciencia es capaz de responder sus preguntas y explicar fenómenos 

naturales cotidianos relacionados con la vida, los materiales, las 

interacciones, el ambiente y la salud.  

El fin principal es que los alumnos desarrollen habilidades del pensamiento 

científico y sus niveles de representación e interpretación acerca de los fenómenos 

y procesos naturales, a partir de un análisis desde una perspectiva sistémica; del 

desarrollo de sus capacidades para diseñar y realizar proyectos, experimentos e 

investigaciones; y argumentar utilizando términos científicos de manera apropiada y 

fuentes de información confiable en diversos contextos y situaciones para la 

apropiación de nuevos conocimientos. 

 Toma de decisiones favorables al ambiente y la salud orientadas a la cultura 

de la prevención. Al estudiar ciencias naturales en la escuela, los alumnos 

participan en acciones que promueven el consumo responsable de los 

componentes naturales del ambiente y colaboran de manera informada en la 

promoción de la salud, con base en la autoestima y el conocimiento del 

funcionamiento integral del cuerpo humano. En este sentido, se pretende 



que los alumnos analicen, evalúen y argumenten respecto a alternativas 

planteadas sobre situaciones problemáticas socialmente relevantes y 

cognitivamente desafiantes para la vida diaria; asimismo, se busca que 

mantengan la salud personal y colectiva mediante el uso de conocimientos 

científicos y tecnológicos, desarrollando sus valores y actitudes hacia el 

conocimiento y aplicación en contextos relevantes; que tomen decisiones y 

realicen acciones para el mejoramiento de su calidad de vida, con base en 

la promoción de la cultura de la prevención, para que todo ello favorezca la 

conformación de una ciudadanía respetuosa, participativa y solidaria. 

 Comprensión de los alcances y las limitaciones de la ciencia y la tecnología 

en diversos contextos. Al estudiar las ciencias naturales en la escuela, se 

pretende que los alumnos reconozcan y valoren la construcción, el 

desarrollo y la historia de la ciencia y, de esta manera, se apropien de su 

visión contemporánea.  

Se busca estimular en los alumnos la valoración crítica del impacto de la 

ciencia y la tecnología en el ambiente, tanto natural como social y cultural; 

asimismo, interesa que relacionen los conocimientos científicos con los de otras 

disciplinas para dar explicaciones a los fenómenos y procesos naturales, para 

aplicarlas en  contextos y situaciones diversas de relevancia social y ambiental. 

 En este programa, los aprendizajes esperados definen con lo que se 

espera que los alumnos aprendan en términos de saber, saber hacer y saber ser al 

finalizar el estudio de los bloques. Además, explicitan, al menos dos componentes 

de las competencias de ciencias: noción o concepto, habilidad y actitud, que se 

trabajan de manera sistemática y sirven de guía para la evaluación, tanto, 

cualitativa como cuantitativa. 



 

 

GEOGRAFÍA 

 

 

La asignatura de Geografía tiene como finalidad contribuir a la formación de los 

niños y adolescentes a través del estudio del espacio geográfico. La propuesta de 

la asignatura parte de reconocer y recuperar los conocimientos previos de los 

alumnos como un paso necesario en la construcción de sus aprendizajes, a través 

de la adquisición de conceptos, el desarrollo de habilidades y la apropiación de 

actitudes, para el análisis y la comprensión del espacio donde se desenvuelven.  

 Las características del medio donde viven, sus necesidades esenciales de 

localización y desplazamiento e inquietudes por conocer otros lugares son 

referentes que contribuyen a abordar los contenidos geográficos con mayor 

significatividad y relevancia, de esta manera, los alumnos consolidan aprendizajes 

que les permitan desarrollar los rasgos del perfil de egreso y las competencias para 

la vida del Plan de estudios 2009. Educación Básica, integrándose como parte de 

un trayecto formativo en la educación preescolar, primaria y secundaria. 

 En este sentido, se reconoce que una competencia implica poner en juego 

tanto comportamientos sociales y afectivos como habilidades cognoscitivas, 

psicológicas, sensoriales y motoras que permitan llevar a cabo adecuadamente una 

actividad, una tarea, un papel o un desempeño. Su manifestación revela la 

movilización de conceptos, habilidades y actitudes en forma integral en un contexto 

determinado. 

En el contexto de la articulación de la educación básica, los programas de 

estudio de Geografía se han actualizado tomando en cuenta las competencias de 

educación preescolar y considerando las bases que se requieren para adquirir las 

competencias de educación secundaria. De esta manera, los alumnos que cursan 

la educación básica consolidan una formación integral que les permite desarrollar 

sus competencias para la vida en el medio donde viven, en relación con sus 

necesidades de localización, desplazamiento y prevención, e inquietudes por 



conocer otros lugares; estas experiencias contribuyen a abordar los contenidos 

geográficos con mayor significación y relevancia. 

 

 Así, las competencias expresan un resultado deseable en situaciones 

diversas que trascienden el contexto escolar, tienen una relación directa con el 

contexto en el que se desenvuelve el alumno y se ven reflejadas en su actuación. 

De esta forma, la acción educativa tiene como meta formar personas capaces de 

actuar, de manera consciente, razonada y creativa en situaciones que se les 

presenten, con base en sus experiencias y su cultura. 

 Particularmente, las cinco competencias que la asignatura de Geografía 

busca desarrollar a lo largo de la educación primaria y que se describen a 

continuación, contribuyen al logro de las competencias para la vida y son un 

referente para la formación integral de los alumnos. 

 Para el manejo de información geográfica. Implican la capacidad de los 

alumnos de analizar, representar e interpretar información geográfica, 

particularmente planos y mapas, fotografías aéreas e imágenes de satélite, 

en las escalas local, nacional y mundial, para adquirir conciencia del espacio 

geográfico. Con su desarrollo, los alumnos pueden orientarse, localizar sitios 

de interés, conocer nuevos lugares, representar información en tablas, 

gráficas y mapas e interpretar planos urbanos y mapas temáticos. Estas 

competencias contribuyen a que los alumnos continúen aprendiendo y 

amplíen su capacidad de manejar información de diferentes tipos y escalas. 

 Para valorar la diversidad natural. Se orientan al análisis de las relaciones 

espaciales de los diversos componentes naturales de la Tierra y la 

distribución de los recursos naturales, para valorar su importancia y 

promover el interés en su conservación. Con su desarrollo, los alumnos 

reconocen las condiciones naturales del medio local, nacional y mundial, y 

participan en el uso sustentable de los recursos naturales del lugar donde 

viven. Estas competencias contribuyen a valorar la diversidad natural y 

promover una relación compatible con la naturaleza, en el contexto del 

desarrollo sustentable. 



 Para valorar la diversidad cultural. Favorecen la capacidad de los alumnos 

de analizar y representar la distribución, composición, concentración, 

movimientos y diversidad cultural de la población local, nacional y mundial. 

Con su desarrollo, los alumnos interpretan datos, gráficas y mapas con una 

actitud crítica, para reconocer problemas poblacionales específicos de 

diversos territorios y culturas, particularmente los que se manifiestan en el 

lugar donde viven. Estas competencias apoyan a los alumnos en la 

construcción de su identidad, a partir de reconocer y valorar la diversidad 

cultural de los grupos humanos. 

 Para adquirir conciencia de las diferencias socioeconómicas. Fortalecen la 

capacidad de los alumnos para analizar y representar información sobre las 

actividades productivas en las escalas local, nacional y mundial e identificar 

las diferencias socioeconómicas en el mundo y los retos en el desarrollo de 

su medio local. Estas competencias contribuyen a interpretar información 

económica sobre las diferencias espaciales del desarrollo socioeconómico. 

 Para saber vivir en el espacio. Posibilitan el análisis de la relación entre los 

componentes naturales, sociales, culturales, económicos y políticos del 

espacio geográfico en las escalas local, nacional y mundial que influyen en 

la calidad de vida, así como los principales problemas ambientales y la 

puesta en juego de sus aprendizajes en la solución de problemas del medio 

local. Estas competencias promueven la mejora en la calidad de vida, las 

acciones a favor del ambiente y el fortalecimiento de una cultura para la 

prevención de desastres. 

 El desarrollo de estas competencias se favorece de manera gradual en cada 

grado; permiten a los alumnos enfrentar de manera apropiada situaciones relativas 

a su desenvolvimiento en el espacio geográfico, en distintas escalas espaciales, en 

particular de su espacio local. Las competencias definidas no constituyen el eje ni la 

finalidad única del proceso educativo, son un medio que fortalece la formación 

integral de los alumnos en el que se busca que, de manera paulatina, sean más 

autónomos y reflexivos de su proceso de aprendizaje.  

 De acuerdo con lo anterior, en la asignatura los conceptos son los principios 

propios de la geografía para el análisis espacial, que proveen un marco 



interpretativo de la conformación de los componentes naturales, sociales, 

culturales, económicos y políticos; las habilidades son las capacidades para el 

desarrollo de técnicas y procedimientos que permiten formalizar el conocimiento 

mediante el manejo de la información geográfica y las actitudes son las 

disposiciones que los alumnos manifiestan a partir de la integración de los 

conocimientos y habilidades, las cuales les permiten desenvolverse de manera 

reflexiva en la vida diaria. 

 En el siguiente cuadro se presentan, de acuerdo con su complejidad, los 

conceptos, habilidades y actitudes a desarrollar en los alumnos de educación 

primaria en la asignatura de Geografía a partir de las competencias planteadas. 

 

Conceptos Habilidades Actitudes 

Localización Observación Adquirir conciencia del espacio 

Distribución Análisis Reconocer la pertenencia espacial 

Diversidad Síntesis Valorar la diversidad espacial 

Temporalidad Representación Asumir los cambios del espacio 

Relación Interpretación Saber vivir en el espacio 

  

 A partir de su concreción en los aprendizajes esperados, se pueden 

establecer múltiples relaciones horizontales y verticales, por lo que un concepto 

puede estar relacionado con más de una habilidad y actitud. 

 Los programas incluyen competencias de bloque, las cuales son 

competencias específicas que expresan la movilización de conceptos, habilidades y 

actitudes geográficas que el alumno pone en acción de manera integrada en 

diferentes situaciones a partir del trabajo en el bloque. Estas competencias se 

encuentran vinculadas con una de las cinco competencias geográficas. 

 A pesar de trabajarse de manera sistemática en un bloque particular, el 

desarrollo de este conjunto de competencias no queda limitado a su término en un 

bimestre, ya que se perfeccionan y amplían de manera continua a partir de 

situaciones de aprendizaje en las que participa el alumno y en su vida diaria. 



 Estas competencias se basan en la habilidad geográfica de mayor 

complejidad, en los aspectos conceptuales considerados en los aprendizajes 

esperados, y en la situación o contexto de su aplicación. Las competencias de cada 

bloque constituyen un referente para orientar los procesos de aprendizaje y 

contribuyen al desarrollo de competencias geográficas; su incorporación como 

componente curricular persigue que el docente cuente con una guía específica para 

el trabajo didáctico que considera las capacidades y necesidades formativas de los 

alumnos respecto a los ejes temáticos que estructuran los programas de Geografía. 

 A diferencia de una lista de temas donde los contenidos se presentan de 

manera abierta, los aprendizajes esperados son enunciados que incluyen los 

contenidos básicos que el alumno debe aprender para acceder a conocimientos 

cada vez más complejos en un contexto de aprendizaje. Revelan conceptos, 

habilidades y actitudes que las actividades de aprendizaje deben considerar 

respecto a los contenidos; además, establecen los aportes esenciales de la 

Geografía para el desarrollo personal, social y académico de los estudiantes de 

este nivel educativo. 

 De manera práctica orientan los procesos de aprendizaje al definir lo que se 

espera que los alumnos logren, por lo tanto, son un referente fundamental para el 

diseño de estrategias de aprendizaje y parámetros de evaluación. Es posible 

valorar su adquisición y desarrollo a partir de las ejecuciones o actuaciones que 

llevan a cabo los alumnos en actividades específicas. El conjunto de aprendizajes 

de cada bloque contribuye al logro de la competencia a partir de un trabajo 

sistemático. Su orden de presentación facilita a los alumnos la comprensión, 

relación e integración. 

 Para el logro de los aprendizajes esperados se propone la organización y 

concreción del trabajo a partir de secuencias didácticas, entendidas como un 

conjunto de actividades organizadas, sistematizadas y jerarquizadas que posibilitan 

el desarrollo de una competencia y de uno o varios aprendizajes esperados (de un 

mismo bloque), en un tiempo determinado. Presentan una situación con problemas 

por resolver que pone en juego los conceptos, las habilidades y actitudes que el 

estudiante debe desarrollar. 



 

 

HISTORIA 

 

 

Hablar de historia formativa implica que la enseñanza debe evitar las prácticas que 

privilegian la memorización de nombres y fechas, para priorizar la comprensión 

temporal y espacial de sucesos y procesos. Se debe trabajar para que los alumnos 

miren el pasado y encuentren respuestas a su presente; consideren que los 

conocimientos históricos no son una verdad absoluta y única, a partir de comparar 

diversas fuentes y descubrir que existen distintos puntos de vista sobre un mismo 

acontecimiento histórico. También significa estudiar la historia global, la cual 

examina las relaciones que existen entre la economía, la política, la sociedad y la 

cultura, con protagonistas que van desde la gente del pueblo hasta los grandes 

personajes. 

 Desde esta perspectiva la historia contribuye a valorar el legado histórico, al 

desarrollo y fortalecimiento de valores, así como a la afirmación de la identidad 

nacional en los alumnos. El conocimiento histórico permite entender y analizar el 

presente, así como planear el futuro, aproxima al alumno a la compresión de la 

realidad y a sentirse parte de ella, como sujeto histórico. La historia hace del 

aprendizaje un proceso de construcción permanente, tanto personal como social. 

 Los acontecimientos en la historia no pueden entenderse de manera 

fragmentada, en tanto los aspectos sociales también tienen implicaciones políticas, 

económicas o culturales, por lo que en la primaria se espera que los alumnos, con 

la intervención del maestro, analicen los diferentes ámbitos de análisis15 y los 

integren para construir una historia que considere la multiplicidad de factores que 

forman parte de un contexto determinado. 

 Asimismo, es necesario que desde la educación primaria se sensibilice al 

alumno en el conocimiento histórico, a través de una práctica docente que le 

otorgue un nuevo significado a la asignatura, propiciando el interés y el gusto por la 

15
 Los ámbitos de análisis en el programa de historia se denominan: Económico, Social, Político y 

Cultural. 



historia, con énfasis en el cómo sin descuidar el qué enseñar. Para ello, en los 

programas de estudio se considera en cada grado y  a partir del desarrollo cognitivo 

de los alumnos, una estructura organizada en función de las siguientes 

competencias las cuales guardan una estrecha relación entre sí, con el fin de que 

los alumnos aprendan a pensar  históricamente. 

 Comprensión del tiempo y del espacio históricos. Favorece que los alumnos 

apliquen sus conocimientos sobre el pasado y establezcan relaciones entre 

los hechos humanos, el tiempo y el espacio con el fin de comprender el 

contexto en que se dio un acontecimiento o proceso histórico. Esta 

competencia implica el desarrollo de las nociones de tiempo y de espacio 

histórico. 

 TIEMPO HISTÓRICO. Es la concepción que se tiene del devenir del ser 

humano y permite entender cómo el pasado, el presente y el futuro de las 

sociedades están estrechamente relacionados con nuestra vida y el mundo que nos 

rodea. Esta noción se va desarrollando a lo largo de la educación básica e implica 

la apropiación de los sistemas de medición del tiempo, el desarrollo de habilidades 

de pensamiento para establecer relaciones entre los hechos históricos y la 

construcción de un esquema de ordenamiento cronológico que permite dimensionar 

un suceso o proceso histórico a lo largo de la historia. Por ello los alumnos 

establecen relaciones de cambio-permanencia, multicausalidad,  simultaneidad y 

relación pasado-presente-futuro.  

 ESPACIO HISTÓRICO. Esta noción se trabaja simultáneamente con Geografía 

e  implica el uso de conocimientos cartográficos y el desarrollo de habilidades de 

localización y de interrelación de los elementos naturales y humanos. El desarrollo 

de esta noción a lo largo de la escuela primaria permite comprender  porqué un 

acontecimiento o proceso histórico se desarrolló en un lugar determinado y el papel 

que jugaron los distintos componentes geográficos. Manejo de información 

histórica. El desarrollo de esta competencia permite movilizar en el alumno 

conocimientos, habilidades y actitudes para seleccionar, analizar y evaluar 

críticamente fuentes de información y para expresar de manera fundamentada 

visiones sobre el pasado.  



 Manejo de información histórica. Esta competencia moviliza en el alumno 

conocimientos, habilidades y actitudes para seleccionar, analizar y evaluar 

críticamente fuentes de información y para expresar de manera 

fundamentada las visiones sobre el pasado. Para su desarrollo es 

importante considerar, de acuerdo con el grado escolar, estrategias de 

aprendizaje donde el alumno: 

o Formule y responda interrogantes del pasado. 

o Seleccione información relevante de testimonios escritos, orales y 

 gráficos,  como libros, manuscritos, fotografías, vestimenta, edificios, 

 monumentos,  etcétera. 

o Analice, compare y evalúe diversas fuentes e interpretaciones sobre 

 hechos y procesos pasados. 

o Emplee en su contexto conceptos históricos. 

o Describa, explique o exprese sus conclusiones utilizando fuentes. 

 Formación de una conciencia histórica para la convivencia. Los alumnos a 

través de esta competencia desarrollan habilidades y actitudes para 

comprender  cómo las acciones valores y decisiones del pasado impactan 

en el presente y en el futuro de las sociedades y de la naturaleza. Fomenta 

el aprecio por la diversidad del legado y el reconocimiento de los lazos que 

permiten a los alumnos sentirse parte de su comunidad, de su país y del 

mundo. Para el desarrollo de esta competencia es conveniente promover, de 

acuerdo con el grado escolar, estrategias de aprendizaje en las que el 

alumno: 

o Analice y discuta sobre la diversidad social, cultural, étnica y religiosa 

de las sociedades pasadas y presentes. 

o Desarrolle su empatía con seres humanos de otros tiempos y de 

distintas condiciones sociales. 

o Identifique las acciones que en el pasado y en el presente favorecen el 

desarrollo de la  democracia, la igualdad, la justicia, el respeto y el 

cuidado del ambiente. 

o Reconozca los intereses y valores que llevaron a los sujetos históricos 

a actuar de determinada manera y sus consecuencias. 



o Señale y describa los objetos, tradiciones y creencias que perduran y 

reconozca el esfuerzo y características de las sociedades que las 

crearon. 

o Reconozca en el otro aquellos elementos que le son comunes y le dan 

identidad. 

o Recupere el conocimiento histórico para valorar su presente y como 

sujeto histórico plantear proyectos para actuar con responsabilidad 

social. 

 En este programa, los Aprendizajes esperados son un referente para la 

evaluación e indican los logros de los estudiantes en términos de saber, saber 

hacer y ser al finalizar el estudio de los contenidos. 

 En los aprendizajes esperados se encuentran  los siguientes aspectos, los 

cuales sirven de base para evaluar el desarrollo de las competencias que se 

señalaron. 

 Conceptual. Lo que el alumno debe saber al lograr la comprensión y manejo 

de nociones y conceptos que se trabajan en los contenidos. 

 Procedimental. Lo que el alumno sepa hacer, que incluye las habilidades, 

técnicas y destrezas relativas a la aplicación práctica de los conocimientos, 

por ejemplo la lectura e interpretación de textos breves, la consulta y 

utilización de fuentes, la elaboración de esquemas, etcétera. 

 Actitudinal. Lo que se considera deseable que el alumno logre con la 

orientación del maestro para desarrollar actitudes y valores, como el 

respeto, la solidaridad, la tolerancia, la responsabilidad, la convivencia y la 

empatía. 



 

 

ESTUDIO DE LA ENTIDAD DONDE VIVO 

 

 

En el Plan y programas de estudio 2009 se introduce esta asignatura para que los 

alumnos de tercer grado reconozcan su entidad con base en la identificación de las 

relaciones de los componentes del espacio geográfico a través del tiempo, 

mediante el estudio de diversos paisajes y formas de vida, con la finalidad de que 

desarrollen habilidades para el manejo de información y valoren la importancia de 

cuidar el ambiente y el patrimonio cultural de su entidad. 

 La asignatura da continuidad al trabajo realizado en los dos primeros grados 

de la educación primaria en la asignatura de Exploración de la Naturaleza y la 

Sociedad que se imparte en 1º y 2º grados, en donde los alumnos parten del 

estudio de sus referentes inmediatos, como son la familia, la escuela y el lugar 

donde viven. De esta manera, en este grado cuentan con conocimientos que les 

permiten adentrarse en el estudio de los paisajes y las formas de vida de otros 

tiempos. Además, desarrollan habilidades para ordenar secuencialmente 

acontecimientos cercanos a su vida; distinguir cambios y permanencias entre 

objetos, personas y paisajes; utilizar algunos conceptos de medición del tiempo 

como a.C. y d.C., siglo, década y año; observar, representar y describir los 

componentes naturales, sociales, culturales y económicos del medio local e 

interpretar información de textos breves e imágenes. 

 Los alumnos de tercer grado pasan del conocimiento del lugar donde viven 

al estudio de su entidad, establecen relaciones causales al percibir que el paisaje 

cambia de manera constante, analizan las relaciones que los seres humanos han 

establecido con su entorno y aprenden a valorar y respetar el patrimonio cultural y 

los recursos naturales; al presentar de forma articulada los sucesos de su entidad 

pueden participar de manera informada en la resolución de problemas, 

fortaleciendo la convivencia democrática e intercultural. 

 En este  grado, se busca que los alumnos construyan gradualmente la 

concepción de tiempo y espacio a partir de la observación e interpretación de los 



paisajes; el trabajo con líneas del tiempo; y el análisis de imágenes, mapas, 

testimonios orales y escritos para el cuidado y la valoración del patrimonio natural y 

cultural. 

 Con base en lo anterior, este programa pretende que los alumnos sean 

capaces de: 

 Identificar características de los paisajes y las formas de vida de los 

habitantes de su entidad a través del tiempo.  

 Emplear diversas fuentes para conocer la transformación de los 

componentes naturales, económicos, sociales, políticos y culturales de su 

entidad. 

 Valorar el patrimonio natural y cultural de la entidad. 

 En esta asignatura se busca que las niñas y los niños, a partir del desarrollo 

de competencias geográficas e históricas, adquieran conocimientos, desarrollen 

habilidades y fortalezcan actitudes para estudiar su entidad desde la perspectiva 

histórica y geográfica, mediante los cambios en los paisajes y las formas de vida a 

través del tiempo. En este sentido, el trabajo para favorecer el desarrollo de 

competencias implica poner en práctica comportamientos sociales y afectivos que 

faciliten a los alumnos llevar a cabo adecuadamente una actividad, una tarea, un 

papel o un desempeño. Su manifestación revela la movilización de saberes en un 

contexto determinado. 

 Las competencias que aquí se abordan, trascienden el contexto escolar, 

tienen relación directa con el espacio donde se desenvuelve el alumno y se ven 

reflejadas en su actuación en la vida diaria. Surgen de la relación entre tiempo 

histórico y espacio geográfico, del análisis de las relaciones entre sociedad y 

naturaleza en los ámbitos natural, social, económico, político y cultural, y sus 

manifestaciones en el espacio en las distintas escalas espaciales. 

 Las competencias geográficas y las competencias históricas tienen relación 

directa con las competencias para la vida, como se puede observar en el siguiente 

cuadro: 

 
COMPETENCIAS PARA LA VIDA 

 
Aprendizaje Manejo de Manejo de Convivencia Vida en 



permanente información situaciones sociedad 

 
Competencias Geográficas 

  
Competencias Históricas 

 

 

Localiza los componentes naturales, 
sociales y económicos del lugar donde vive, 
de México y del mundo, con base en los 
conceptos, habilidades y actitudes 
geográficas para adquirir conciencia del 
espacio geográfico. 

COMPRENSIÓN DEL TIEMPO Y DEL ESPACIO 

HISTÓRICOS 
 
Aplica sus conocimientos sobre el pasado y 
establece relaciones entre los hechos 
humanos, el tiempo y el espacio con el fin de 
que comprenda el contexto en el que se dio 
un acontecimiento o proceso histórico. 

Analiza la distribución geográfica de los 
diversos componentes del espacio con base 
en la búsqueda de información en textos, 
mapas, imágenes, cuadros estadísticos y 
gráficos para reconocer la pertinencia 
espacial de las personas en relación con el 
lugar donde viven. 

MANEJO DE INFORMACIÓN HISTÓRICA 
 
Moviliza conocimientos, habilidades y 
actitudes para seleccionar, analizar y evaluar 
críticamente fuentes de información y para 
expresar de manera fundamentada visiones 
sobre el pasado 
 

Integra información a partir del manejo de 
diversas fuentes y de situaciones de 
coyuntura que inciden en valorar y respetar 
la diversidad natural y cultural con el fin de 
participar en la protección del ambiente y 
propiciar mejores condiciones de vida. 

Representa los resultados de sus 
indagaciones y del análisis de información 
en relación con los cambios en el espacio 
geográfico para participar en la solución de 
situaciones problemáticas en el lugar donde 
vive, y así establecer una relación armónica 
con la sociedad y la naturaleza. 

FORMACIÓN DE UNA CONCIENCIA HISTÓRICA 

PARA LA CONVIVENCIA 
 
Desarrolla habilidades para comprender 
cómo las acciones, valores y decisiones del 
pasado impactan en el presente y el futuro 
de las sociedades y de la naturaleza. 
 
Fomenta el aprecio por la diversidad del 
legado y el reconocimiento de los lazos que 
permiten a los alumnos sentirse parte de su 
comunidad, de su país y del mundo 

Interpreta los sucesos del mundo a través de 
las relaciones de los componentes 
geográficos, con base en el reconocimiento 
de sus derechos y su desenvolvimiento en el 
espacio, con una actitud crítica y 
participativa en la prevención y solución de 
problemas sociales que favorezcan saber 
vivir en el espacio geográfico 

 

 En esta asignatura los aprendizajes esperados son un referente para la 

evaluación e indican los conocimientos básicos que se espera adquieran los 

alumnos en términos de conceptos, habilidades, valores y actitudes en el desarrollo 

de los contenidos. 



 

 

FORMACIÓN CÍVICA Y ÉTICA 

 

FORMACIÓN 
 

La formación cívica y ética en la escuela es un proceso basado en el trabajo y la 

convivencia escolar, en el cual niñas y niños tienen la oportunidad de vivir y 

reconocer la importancia de principios y valores que contribuyen a la convivencia 

democrática y a su desarrollo pleno como personas e integrantes de la sociedad. 

 Durante la educación básica, la asignatura tiene como propósito que las y 

los alumnos se reconozcan como personas con dignidad y derechos, con capacidad 

para desarrollarse plenamente y participar en el mejoramiento de la sociedad de la 

que forman parte. Se busca que asuman, de manera libre y responsable, 

compromisos consigo mismos y con el mundo en que viven, lo cual se logrará por 

medio del desarrollo de competencias para la vida, la actuación ética y la 

ciudadanía. 

 Cabe señalar que los programas de estudio para la educación primaria 

toman como marco de referencia los componentes del Programa Integral de 

Formación Cívica y Ética (PIFCYE) debido a que dentro de sus ámbitos16 establece 

el desarrollo los programas de estudio de Formación Cívica y Ética para la 

educación básica. 

 La formación cívica y ética que se brinda en la escuela primaria busca 

responder a los retos de una sociedad que demanda, de sus integrantes, la 

capacidad para participar en el fortalecimiento de la convivencia democrática y de 

las condiciones que favorecen el ejercicio de los derechos humanos, por lo que 

desde esta perspectiva, se requiere que esta formación tenga un carácter integral 

en dos sentidos: 

 Al impulsar en los alumnos el desarrollo de competencias para actuar y 

responder a situaciones de la vida personal y social en las que se requiere 

16
 Los ámbitos se denominan: la asignatura, el trabajo transversal, el ambiente escolar y la vida 

cotidiana de los estudiantes. 



tomar decisiones que involucran la adopción de una postura ética y el 

desarrollo de la reflexión crítica. En este sentido, el programa promueve el 

desarrollo de capacidades globales que integran conocimientos, habilidades 

y actitudes, las cuales se movilizan en función de los retos que los alumnos 

deben resolver como parte de su aprendizaje y que repercuten en el 

desarrollo de su perspectiva y conocimiento del mundo. 

 Al demandar, de la escuela y de los docentes, el desarrollo de una 

experiencia global de aprendizaje que involucre los cuatro ámbitos de 

formación: el ambiente escolar, la vida cotidiana, la asignatura y el trabajo 

transversal con el conjunto de asignaturas. 

 El PIFCYE promueve, a través de sus cuatros ámbitos, el desarrollo gradual y 

sistemático de ocho competencias cívicas y éticas a lo largo de los seis grados de 

la educación primaria, mismas que se fortalecen en la educación secundaria. En 

particular, en el ámbito la asignatura, los bloques de estudio articulan experiencias y 

saberes que los alumnos han conformado acerca de su persona mediante la 

convivencia con quienes les rodean y según los criterios con que valoran sus 

acciones y las de los demás. 

 Las competencias cívicas y éticas involucran una perspectiva moral y 

cívica que permite a los alumnos tomar decisiones, elegir entre opciones de valor, 

encarar conflictos y participar en asuntos colectivos. Los aprendizajes logrados por 

medio del desarrollo de competencias tienen la posibilidad de generalizarse a 

múltiples situaciones y de enriquecer la perspectiva de los alumnos sobre sí 

mismos y sobre el mundo en que viven. 

 Para que el desarrollo de las competencias cívicas y éticas tenga lugar, la 

escuela primaria debe ofrecer oportunidades para experimentar y vivir situaciones 

de convivencia, participación y toma de decisiones individuales y colectivas. De 

esta forma, los aprendizajes que los alumnos logren les permitirán enfrentar en su 

vida diaria nuevos desafíos relacionados con su desarrollo como personas, con las 

decisiones que involucren juicios y con su contribución al bien común. 



 El desarrollo planteado para las competencias cívicas y éticas es progresivo, 

por ello son descritas en una secuencia gradual que orienta los alcances posibles 

de su desarrollo en los programas de asignatura de cada grado.  

Con el desarrollo de las competencias cívicas y éticas que se describen en el 

PIFCYE se espera lograr que niñas y niños. 

 Reconozcan la importancia de valores identificados con la democracia y los 

derechos humanos en sus acciones y en sus relaciones con los demás. 

 Desarrollen su potencial como personas y como integrantes de la sociedad. 

 Establezcan relaciones sociales basadas en el respeto a sí mismos, a los 

demás y a su entorno natural. 

 Se reconozcan como parte activa de su comunidad, de su país y del mundo. 

 Se comprometan con la defensa de la vida democrática, la legalidad y la 

justicia. 

 Valoren el medio natural y sus recursos como base material del desarrollo 

humano. 

 Definan de manera autónoma su proyecto personal. 

 A continuación se describen las ocho competencias cívicas y éticas que se 

proponen en el PIFCYE y que retoma el Programa de Formación Cívica y Ética 2009 

para la Educación primaria.  

 Conocimiento y cuidado de sí mismo. Consiste en la capacidad de una 

persona para reconocerse como digna y valiosa, con cualidades, aptitudes y 

potencialidades para establecer relaciones afectivas, para cuidar su salud, 

su integridad personal y el medio natural, así como para trazarse un 

proyecto de vida orientado hacia su realización personal. Esta competencia 

es un punto de referencia para todas las demás, pues un sujeto que 

reconoce el valor, la dignidad y los derechos propios puede asumir 

compromisos con los demás. 

  Autorregulación y ejercicio responsable de la libertad. Consiste en la 

capacidad de los sujetos de ejercer su libertad al tomar decisiones y regular 

su comportamiento de manera autónoma y responsable, al trazarse metas y 

esforzarse por alcanzarlas.  



 Respeto y aprecio de la diversidad. Esta competencia refiere a la capacidad 

para reconocer la igualdad de las personas en dignidad y derechos, al 

tiempo que respetar y valorar sus diferencias en su forma de ser, actuar, 

pensar, sentir, creer, vivir y convivir. Implica, además, estar en condiciones 

de colocarse en el lugar de los demás, de poner en segundo plano los 

intereses propios frente a los de personas en desventaja o de aplazarlos 

ante el beneficio colectivo. Como parte de esta competencia se encuentra, 

además, la habilidad para dialogar con disposición de trascender el propio 

punto de vista, para conocer y valorar los de otras personas y culturas. El 

respeto y el aprecio de la diversidad implican también la capacidad de 

cuestionar y rechazar cualquier forma de discriminación, así como valorar y 

asumir comportamientos de respeto a la naturaleza y sus recursos. 

 Sentido de pertenencia a la comunidad, la nación y la humanidad. Consiste 

en la posibilidad de identificar los vínculos de pertenencia y de orgullo que 

se tienen hacia los diferentes grupos de los que forma parte y su papel en el 

desarrollo de la identidad personal.  

 A través del ejercicio de esta competencia se busca que los estudiantes se 

 reconozcan como miembros activos y responsables de diversos grupos 

 sociales, de manera que se sientan involucrados, responsables y capaces 

 de incidir en los acontecimientos de su entorno próximo y con lo que les 

 ocurre  a otros seres  humanos sin importar sus nacionalidades. 

 Manejo y resolución de conflictos. Se refiere a la capacidad para resolver 

conflictos cotidianos sin usar la violencia, privilegiando el diálogo, la 

cooperación y la negociación, en un marco de respeto a la legalidad. 

Involucra, además, la capacidad de cuestionar el uso de la violencia ante 

conflictos sociales, de vislumbrar soluciones pacíficas y respetuosas de los 

derechos humanos, de abrirse a la comprensión del otro para evitar 

desenlaces socialmente indeseables y aprovechar el potencial de la 

divergencia de opiniones e intereses. 

 Su ejercicio implica que los alumnos reconozcan los conflictos como 

 componentes  de la convivencia humana, y que su manejo y resolución 



 demanda de la escucha activa, el diálogo, la empatía y el rechazo a 

 todas  las formas de violencia. Asimismo, el desarrollo de esta competencia 

 plantea que sean capaces de analizar los factores que generan los 

 conflictos, entre los que se encuentran diferentes formas de ver el mundo 

 y de jerarquizar valores. 

 Participación social y política. Esta competencia consiste en la capacidad de 

tomar parte en decisiones y acciones de interés colectivo en distintos 

ámbitos de la convivencia social y política. Implica que los alumnos se 

interesen en asuntos vinculados con el mejoramiento de la vida colectiva, 

desarrollen su sentido de corresponsabilidad con representantes y 

autoridades de organizaciones sociales y políticas. Se busca que los 

estudiantes se reconozcan como sujetos con derecho a intervenir e 

involucrarse en asuntos que les afectan directamente y en aquellos que 

tienen impacto colectivo, como la elección de representantes y el ejercicio 

del poder en las instituciones donde participan, mediante procedimientos 

como el diálogo, la votación, la consulta, el consenso y el disenso. También 

se contempla que consideren la situación de personas que se encuentran en 

condiciones desfavorables como una referencia para la organización y la 

acción colectiva. 

 Apego a la legalidad y sentido de justicia. Esta competencia alude a la 

capacidad de actuar con apego a las leyes y las instituciones como 

mecanismos que regulan la convivencia democrática y protegen sus 

derechos. 

 Comprensión y aprecio por la democracia. Consiste en la capacidad para 

comprender, practicar, apreciar y defender la democracia como forma de 

vida y de organización política. Su ejercicio plantea que los alumnos valoren 

las ventajas de vivir en un régimen democrático, participen en la construcción 

de una convivencia democrática en los espacios donde toman parte, se 

familiaricen con procesos democráticos para la toma de decisiones y la 

elección de autoridades, tales como: la votación, la consulta y el referéndum. 

Concierne, además, a la capacidad de tomar en cuenta opiniones y 



perspectivas diferentes que prevalecen en sociedades plurales. Además 

implica que conozcan los fundamentos y la estructura del gobierno en 

México e identifiquen los mecanismos de que disponen los ciudadanos para 

influir en las decisiones de gobierno, acceder a información sobre el manejo 

de recursos públicos y pedir que se rinda cuentas de su gestión.  

En esta asignatura los aprendizajes esperados constituyen indicadores 

para el y la docente sobre los aspectos que debe considerar al evaluar lo que los 

alumnos saben y saben hacer como resultado de sus aprendizajes. Es decir, 

expresan el desarrollo deseado de las competencias a lo largo del trabajo en cada 

bloque. Constituyen indicadores para el maestro sobre los aspectos que debe 

considerar al evaluar el desempeño de los alumnos y facilitan al maestro la 

identificación de los aprendizajes de los alumnos a lo largo de cada grado y de toda 

la educación primaria. 



 

 

EDUCACIÓN FÍSICA 

 

 

En la escuela primaria, la educación física constituye una forma de intervención 

pedagógica que se extiende como práctica social y humanista, que estimula las 

experiencias de los alumnos, sus acciones y conductas motrices expresadas 

mediante formas intencionadas de movimiento; es decir, favorece las experiencias 

motrices de los niños, sus gustos, motivaciones, aficiones y necesidades de 

movimiento, canalizadas tanto en los patios y áreas definidas en cada escuela 

primaria del país como en todas las actividades de su vida cotidiana. 

 En virtud de lo anterior, la finalidad de esta asignatura se centra en que los 

alumnos. 

 Desarrollen sus capacidades para expresarse y comunicarse al generar 

competencias  cognitivas y motrices, al propiciar en las sesiones espacios 

para la reflexión, discusión y análisis de sus propias acciones, relacionarlas 

con su entorno sociocultural y favorecer que, junto con el lenguaje, se 

incremente su capacidad comunicativa, de relación y por consiguiente de 

aprendizaje. 

 Sean capaces de adaptarse y manejar los cambios que implica la actividad 

motriz, es decir, tener el control de sí mismo, tanto en el plano afectivo como 

en el desempeño motriz, ante las diversas situaciones y manifestaciones 

imprevistas que ocurren en la acción. Esto permite que a través de las 

propuestas sugeridas en los contenidos se construya el pensamiento y, en 

consecuencia, la acción creativa. 

 Propongan, comprendan y apliquen reglas para la convivencia en el juego, 

la iniciación deportiva y el deporte escolar, tanto en el contexto de la escuela 

como fuera de ella. Al participar en juegos motores de diferentes tipos 

(tradicionales, autóctonos, cooperativos y modificados) se estimulan y 

desarrollan las habilidades y destrezas que en un futuro le permitirán al 

alumno desempeñarse adecuadamente en el deporte de su preferencia. 



Además, se impulsa el reconocimiento a la interculturalidad, a la importancia 

de integrarse a un grupo y al trabajo en equipo. 

 Desarrollen el sentido cooperativo, haciendo que el alumno aprenda que la 

cooperación enriquece las relaciones humanas y permite un mejor 

entendimiento para valorar la relación con los demás en la construcción de 

propósitos comunes. 

 Aprendan a cuidar su salud, mediante la adquisición de información, el 

fomento de hábitos, la práctica constante de la actividad motriz como forma 

de vida saludable y la prevención de accidentes dentro y fuera de la 

escuela. 

 El programa de Educación Física, se inscribe en un enfoque que promueve 

el desarrollo de competencias, y derivado de ello se reorienta la forma de concebir 

el aprendizaje motor en los alumnos que cursan este nivel, dado que en él se 

identifican las potencialidades de los alumnos a través de sus propias experiencias 

motrices.  

 Bajo este enfoque, la competencia motriz se concibe como la capacidad del 

niño para dar sentido a su propia acción, orientarla y regular sus movimientos, 

comprender los aspectos perceptivos y cognitivos de la producción y control de las 

respuestas motrices; relacionándolas con los sentimientos que se tienen y la toma 

de conciencia de lo que se sabe que se puede hacer y cómo es posible lograrlo. 

 Por su parte, el desarrollo motor no tiene una cronología ni una línea de 

tiempo a la que todos los alumnos se deban ajustar, por lo tanto, las competencias 

que desde la educación física se buscan desarrollar tienen un carácter abierto, lo 

cual implica de manera permanente la puesta en marcha de una u otras 

competencias durante el paso de los niños por la educación primaria. 

En este programa se consideran las competencias que se describen a 

continuación; cada una orienta una intención que interactúa y complementa a las 

otras, por lo tanto, no se presentan de manera secuenciada, pues se construyen en 

paralelo y se observan en el transcurso de la educación primaria.                                                           

 Manifestación global de la corporeidad. Considerando que la intencionalidad 

central del programa es formar un alumno competente en todas las 

actividades cotidianas dentro y fuera de la escuela, la corporeidad como 



manifestación global de la persona se torna en una competencia esencial 

para adquirir la conciencia sobre sí mismo y sobre la propia realidad 

corporal. La corporeidad entonces es una realidad que se vive y se juega en 

todo momento, es el cuerpo-vivido en sus manifestaciones más diversas: 

cuando juega, baila, corre, entrena, estudia o trabaja. La corporeidad del 

alumno se edifica y recrea en el interior de los procesos de socialización, por 

lo que la escuela, se torna convierte en un espacio privilegiado para tan 

importante tarea. De allí que la manifestación global de la corporeidad, 

fomenta conocer, sentir, desarrollar, cuidar y aceptar el cuerpo. 

 Expresión y desarrollo de habilidades y destrezas motrices. Esta 

competencia orienta hacia la importancia de la expresión como forma de 

comunicación e interacción en el ser humano, su propósito central es que el 

alumno establezca relaciones comunicativas a través de diversas 

posibilidades de la expresión motriz. La corporeidad cobra sentido a través 

de la expresión, en sus formas de manifestarse, ya sea escrita, oral o 

corporal. El aprendizaje de esta competencia se construye a partir de la 

investigación y toma de conciencia, producto de las sensaciones y 

percepciones inherentes a cada acción motriz y se consolida cuando es 

integrada como herramienta de uso común en la vida del niño. La 

construcción de las habilidades y destrezas motrices se logra a partir del 

desarrollo de movimientos de locomoción, manipulación  y estabilidad.  

La enseñanza de valores a través de la expresión y sus posibilidades de 

 manifestación se convierte en un aspecto importante en el desarrollo de las 

 sesiones que conforman esta competencia. Se propone, además, estimular 

 de manera permanente las habilidades motrices básicas como base para el 

 desarrollo y aprendizaje motor.  

 Control de la motricidad para el desarrollo de la acción creativa. Con esta 

competencia se busca que el alumno sea capaz de controlar su cuerpo, a fin 

de que produzca respuestas motrices adecuadas ante las distintas  

situaciones que se le presentan, tanto en la vida escolarizada como en los 

diversos contextos donde convive. Controlar la motricidad como 



competencia educativa, implica apropiarse de una serie de elementos 

relacionados con el esquema, la imagen y la conciencia corporales. 

El pensamiento está vinculado con el conocimiento, es una facultad del 

 individuo de interpretar su entorno. Por ello, es que a través de esta 

 competencia en donde el alumno se pregunta: ¿qué debo hacer?, ¿para qué 

 lo haré?, ¿cómo  y de cuántas formas lo puedo lograr?, ¿qué resultados 

 obtendré? La capacidad de analizar y sintetizar experiencias basadas en la 

 memoria motriz, permitirán crear nuevas situaciones con diversos 

 resultados. 

La resolución de problemas motores a partir del control de la motricidad 

 ayudará a los niños y a las niñas a comprender su propio cuerpo, sentirse 

 bien con él, mejorar su autoestima, conocer sus posibilidades y adquirir un 

 número significativo de habilidades motrices, accediendo a situaciones cada 

 vez más complejas, en diferentes contextos. 

 En este programa, los aprendizajes esperados representan referentes a 

considerar en la evaluación acerca de lo que deben aprender los alumnos. 

Expresan en cada grado, el nivel de desarrollo deseado de las competencias.



 

 

EDUCACIÓN ARTÍSTICA 

 

 

La asignatura de Educación Artística, en la educación primaria, tiene la finalidad de 

brindar a los alumnos referentes que les permitan desarrollar el pensamiento 

artístico, estimulando la sensibilidad, percepción y la creatividad para alcanzar una 

experiencia estética, a fin de favorecer la comprensión y apreciación de las 

manifestaciones artísticas y culturales de su entorno inmediato y de otros contextos, 

así como coadyuvar a la construcción y fortalecimiento de su identidad personal con 

el propósito de valorar el patrimonio cultural como un bien colectivo. 

 El propósito general de la enseñanza de la educación artística durante la 

educación primaria se centra en que los alumnos y las alumnas participen en 

diversas experiencias, obtengan conocimientos generales de los lenguajes 

artísticos, los disfruten y se expresen por medio de ellos. Para ello es necesario. 

 Desarrollar el pensamiento artístico mediante la sensibilidad, la percepción y 

la creatividad, a través de la experiencia estética. 

 Apreciar la cultura, lo que le permitirá fortalecer la construcción de su 

identidad personal y valorar el patrimonio cultural como un bien colectivo. 

 La formación artística brinda la posibilidad de expresar y comunicar las 

emociones, ideas y conceptos de diferente manera, reconocer el mundo y sus 

múltiples manifestaciones, ofrecer respuestas creativas a situaciones y 

problemáticas diversas. En este sentido, el enfoque de la educación artística se 

basa en el desarrollo de competencias para la vida, enunciadas en el perfil de 

egreso de la educación básica. 

 La educación artística no está sujeta a esquemas rígidos; presenta 

posibilidades de trabajo diversas, según las características del grupo y los 

conocimientos del maestro. En este sentido la flexibilidad del programa permite que 

una clase se diseñe tomando en cuenta conocimientos, habilidades, actitudes y 

valores de los diferentes lenguajes artísticos. 



 Atendiendo a la necesidad de ofrecer a los niños todas las oportunidades 

posibles de descubrimiento y experimentación en el área artística y cultural, la 

educación artística brinda las posibilidades para que el alumno ponga en juego 

conocimientos, habilidades y actitudes específicas, a partir de su visión sensible en 

torno al mundo que lo rodea, sea éste real o imaginario. 

 El trabajo con los contenidos de la asignatura Educación Artística pretende 

desarrollar específicamente la competencia cultural y artística, cuyos indicadores se 

encuentran alineados a las cinco competencias para la vida y a los rasgos del perfil 

de egreso de la educación básica. Trabajar para favorecer el desarrollo de 

competencias, es utilizar los conocimientos, habilidades y actitudes en desempeños 

concretos de la vida; al hacerlo, se logra que el estudiante responda a conflictos 

cognitivos.  

 La competencia cultural y artística es la capacidad de comprender y 

valorar críticamente las manifestaciones culturales y artísticas propias y de los otros 

en respuesta a las demandas que se producen en el entorno.  

 Esta competencia se manifiesta cuando el alumno. 

 Aprecia y comprende las formas de representación (lenguajes) de las 

manifestaciones artísticas. 

 Emplea y disfruta el arte como lenguaje para comunicar sus pensamientos y 

emociones. 

 Valora la riqueza de las manifestaciones artísticas y culturales propias y de 

los otros, y contribuye a su preservación. 

 Participa activa y plenamente en el mundo del arte y la cultura como creador 

y espectador. 

La adquisición de la competencia cultural y artística se deriva de la 

aportación de todos los lenguajes artísticos, por lo que el grado de contribución de 

cada uno de ellos, puede ser mayor o menor según las competencias docentes y el 

conocimiento que el maestro tenga sobre el objeto de estudio, así como de las 

oportunidades de aprendizaje que tenga el alumno. Esto implica una concepción del 

currículo que va más allá de la relación entre los contenidos y tiene que ver más 

con la movilización de los conocimientos, la comprensión de sus relaciones, el uso 

que se les dé en situaciones diversas y con las actitudes que tenga ante los retos. 



El alcance de la competencia artística y cultural es amplio, ya que no sólo 

identifica como importante el papel del sujeto como el que aprecia o valora, sino 

como participante activo que se expresa a través de los distintos lenguajes 

artísticos, desarrolla juicios críticos, comparte y compara los puntos de vista propios 

y los de otros, y adquiere mediante la comprensión de las razones por las que 

existen diversas manifestaciones culturales un sentido de la identidad, al mismo 

tiempo que puede tener respeto por la diversidad. 

 Finalmente, los Aprendizajes esperados en este programa indican lo que 

se espera que el alumno aprenda como resultado del trabajo didáctico que se 

realice durante un bloque, con la intención de aproximarse al desarrollo de las 

competencias para la vida. 
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Tabla de competencias en los programas de estudio 2009 
 

PLAN Y LOS PROGRAMAS DE ESTUDIO DE EDUCACIÓN PRIMARIA 2009 

COMPETENCIAS PARA LA VIDA 

4. Competencias para el 
aprendizaje 
permanente 

5. Competencias para el 
manejo de la 
información 

6. Competencias para el 
manejo de 

situaciones 

7. Competencias para la 
convivencia 

5. Competencias para la 
vida en sociedad 

COMPETENCIAS ESPECÍFICAS POR ASIGNATURA 

ESPAÑOL MATEMÁTICAS CIENCIAS 

NATURALES 
GEOGRAFÍA 

 
HISTORIA 

 
FORMACIÓN 

CÍVICA Y ÉTICA 
EDUCACIÓN 

FÍSICA 
EDUCACIÓN 

ARTÍSTICA 

Lingüísticas y 
comunicativas 

Matemáticas Para una 
formación 

científica básica 

Geográficas Para el 
aprendizaje de la 

Historia 

Cívicas y éticas Desarrollo de la 
motricidad 

 

Cultural y 
artística 

Aspectos en torno a 

los cuales se busca 

favorecer el 

desarrollo de 

competencias  

 El empleo del 
lenguaje como 
medio para 
comunicarse 
(en forma oral 
y escrita) y 
como medio 
para aprender. 
 

 La toma de 
decisiones con 
información 
suficiente para 
expresarse e 
interpretar 
mensajes. 

 
 

 La 

 Resolver 
problemas de 
manera 
autónoma.  

 

 Comunicar 
información 
matemática.  

 

 Validar 
procedimiento
s y resultados.  

 

 Manejar 
técnicas 
eficientemente

 Comprensión 
de fenómenos 
y procesos 
naturales 
desde la 
perspectiva 
científica.  
 

 Toma de 
decisiones 
favorables al 
ambiente y la 
salud 
orientadas a la 
cultura de la 
prevención.  

 
 

 Comprensión 
de los 
alcances y las 
limitaciones de 
la ciencia y la 
tecnología en 
diversos 

 Para el manejo 
de información 
geográfica.  

 

 Para valorar la 
diversidad 
natural.  

 

 Para valorar la 
diversidad 
cultural.  

 

 Para adquirir 
conciencia de 
las diferencias 
socioeconómic
as.  

 

 Para saber 

 Comprensión 
del tiempo y 
del espacio 
históricos.  
 

 Manejo de 
formación 
histórica. 

.  

 Formación de 
una conciencia 
histórica para 
la convivencia.  

 Conocimiento 
y cuidado de sí 
mismo. 

 Autorregulació
n y ejercicio 
responsable 
de la libertad.  

 Respeto y 
aprecio de la 
diversidad.  

 Sentido de 
pertenencia a 
la comunidad, 
la nación y la 
humanidad.  

 Manejo y 
resolución de 
conflictos.  

 Participación 
social y 
política. 

 Apego a la 

 

 Manifestación 
global de la 
corporeidad. 
 
 

 Expresión y 
desarrollo de 
habilidades y 
destrezas 
motrices 
 

  

 Control de la 
motricidad 
para el 
desarrollo de 
la acción 
creativa. 

 
 

 Capacidad de 
comprender y 
valorar 
críticamente las 
expresiones 
culturales y 
artísticas propias 
y de los otros en 
respuesta a las 
demandas que 
se producen en 
el entorno.  

 

 



comunicación 
afectiva y 
efectiva. 
 

 La utilización 
del lenguaje 
como una 
herramienta 
para 
representarse, 
interpretar y 
comprender la 
realidad. 

 

. contextos.  
 

vivir en el 
espacio.  

 

legalidad y 
sentido de 
justicia.  

 Comprensión y 
aprecio por la 
democracia. 

 

 

 


